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se llena de agua en sus dos terceras partes, de una sexta 
de fiemo de vaca fresco, un duodécimo del de oveja y otro 
duodécimo de orines del ganado. Estas sustancias mezcla­
das deben permanecer en el tonel durante ocho días y ex­
puestas al sol. 

Cuando se quiera usar de tales aguas se descálzala plan­
ta hasta la superficie de las raíces, y se riegan estas con 
un pozal ó dos del liquido, después de haber revuelto bien es­
te dentro del tonel con un palo. Este riego debe practi­
carse en las horas mas calorosas del dia dos ó tres veces 
consecutivas y con dos dias de intervalo. En el último rie­
go se arroja sobre las raíces el residuo del tonel y se cu­
bren estas con la tierra antes existente. Este remedio no 
debe emplearse para las plantas que estén sanas y vigoró­
o s , pues que la sobreabundancia de vida que adquirirían 
les ocasionaría graves enfermedades. 

De la lemperalura de las aguas. Para que el riego sea 
provechoso hay que atender à la temperatura del agua. 

Muy fría, afecta la vegetación por comprimir los varios 
conductos porque pasan los fluidos necesarios à la existen­
cia de las plantas. 

Muy calientes dilatan las fibras de los vegetales y les 
roban la elasticidad tan indispensable á sus funciones. 

La teRH^enitaài del agoB debe euari bennanarse con I4 
de la atmóslera en que se haUan tas plantas. 

Miguel de Foxá. 
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mtsTici TERIUMIÀL. 
En los momentos en que escribimos todos lo§ pueblo» de la 

ProviDciu m ikftHaQ sobremanera apurados acerca el moa» de dar 
«umplimieaUHà b, i»ev«nido en la circulac de 9 de Febrero úl­
timo del 8r¿ Chrfe ^ Estadística inserU en el Bdíetin extraordi­
nario número i t . 

La diücttltad es gnnde para todas las pobítM n̂es, pero las ro-


